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SEÑORAS Y SEÑORES: 

Después de cinco discursos seguidos que llevo ya pronunciados, dos en la discusión 
hab ida con la escuela católica, y t res en la controversia con los ma te r i a l i s t a s , creia habe r 
te rminado m i tarea ; y lo deseaba v ivamen te , no t an to por m í cuanto por el público, que 
indudab lemente es tará cansado del forzado abuso que hago de la pa labra en es tas sesiones. 
Pero como en la noche anter ior fui t a n t a s veces aludido por el señor Capdevil la , no h e p o ­
dido menos de pedir la de nuevo, aun cuando con el propósito de no hacer u n discurso, sino 
ún icamente a lgunas observaciones á errores emit idos aquí por los mate r ia l i s t as , y s eña ­
lando además varios de los a rgumen tos que yo hice á su doctr ina en sesiones anteriores 
sobre los que nada h a n dicho, ó h a n huido de ellos, escapándose por la t angen te . 

An te s de todo h a r é notar que no es tán conformes entre sí los t res señores que han t o ­
mado par te en la discusión en nombre de la escuela mate r ia l i s t a , pues m i e n t r a s el Sr. V i -
nader admite todos los fenómenos espir i t is tas , pre tendiendo explicarlos por el magne t i smo , 
el Sr. Cárceles los n i ega todos , h a s t a los del magne t i smo y sonambul i smo, y el Sr. Cap­
devil la no sé sí los admi t e ó si los n iega , porque n o n o s lo h a dicho todavía . Tampoco están 
conformes en la m a n e r a de contestar á u n a r g u m e n t o que les hice sobre la imposibi l idad 
de concebir la ident idad del yo pensan te con l a doct r ina mater ia l i s ta , pues si la razón es 
el resul tado de la organización encefálica, como quiera que todas las células se r enuevan 
y al cabo de cierto t i empo no queda en la organización ni u n a molécula de las an t iguas , 
habia de resu l ta r que el yo pensan te de hoy no fuese el mi smo de la infancia, n i el m i s ­
mo de la pube r t ad , por lo cual no existe u n yo s iempre idéntico, habiendo con esto u n a in­
mensa dificultad p a r a explicar los recuerdos ó la memor ia de cosas pasadas en lejanas 
épocas. E l Sr. Vinader se conformó, para ser lógico con sus ideas , con que la ta l ident idad 
no exis t ia y q u e el yo va r iaba conforme se renovaba la ma te r i a de la organización, y h a s t a 
añadió que no se t en ían recuerdos de los sucesos pasados . E i Sr . Capdevil la admit ió que 
habia u n yo siempre idéntico, y decía, con u n a grande inocencia, que á pesar de que la r a ­
zón era el p roducto de l a organización cerebral , la p rueba de que la identidad del yo ex is ­
t ia es que cada uno t iene conciencia de que era s iempre el mismo sugeto . Pues ese es p r e ­
cisamente m i a r g u m e n t o , qué siendo idéntico el yo pensante en todos los momen tos de la 
vida, cómo se compagina esto con la constante renovación de la mater ia orgánica del ce ­
rebro y de todo el cuerpo. 

Pero no solo no están de acuerdo en la doctrina que sus ten tan , sino que vienen á i m p u g ­
nar el espir i t ismo sin conocerlo ni haberlo es tudiado. De ello dan p ruebas á cada paso; 
y no bas ta que afirmen que lo conocen y que lo han estudiado, pues por los efectos se v ie­
ne en conocimiento de las causas, y recordando los dos discursos del Sr. Capdevilla, que 
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on de los q u e m á s especialmente me propongo ocuparme en esta noche, se comprende 
que á lo sumo h a leído el índice de a lgún libro espir i t i s ta , ó a lgún sucinto folleto de es ta 
doctrina; pero que no h a hecho u n es tudio profundo cual se necesita para lanzarse á la 
crítica de ella. Po rque toda la t a rea del Sr. Capdevil la se h a reducido á darnos u n a lección 
de fisiología, y de ma la fisiología; á exponer conocimientos de patología, y de mala patolo­
gía; y á indicar a l g u n a s ideas de te rapéut ica , y de ma la te rapéut ica . Con lo cual S. S. h a 
dado pruebas de que e s t á a l corriente de las obras de Beclard y de Longet y que conoce la 
fisiología exper imenta l ; que sabe hacer diagnósticos y admin i s t r a r á sus enfermos ja rabes 
y ju lepes . Mas ¿qué t iene que ver todo esto con el espiri t ismo? De que los a l imentos se 
mezclen en la boca con la saliva; y la p t ia l ina les dé la p r imera modificación química , 
que se a u m e n t a luego en el e s tomago al mezclarse con los jugos gástr icos y bajo la i n ­
fluencia de la pepsina en ellos contenida; de que el quilo se absorba y pase á la circulación 
por el mecanismo que S. S. explicó; de que sufra la s angre en el pu lmón la hematos is , y 
todas las funciones se realicen s egún ios procedimientos que nos manifestaba ú otros más 
científicos, ¿se deduce que no hay Dios, y que tampoco existe en el hombre el principio 
que l l amamos espí r i tu , siendo por lo t an to erróneos los fundamentos de la doctrina espir i ­
t is ta? Pero es que el Sr . Capdevilla ent iende que esta escuela todo lo atr ibuye al espír i tu , 
desechando las fuerzas y las leyes de la organización, y p re sume que nosotros admit imos 
que el espír i tu hace la sal iva y la digest ión y todo cuanto corresponde al organismo. Y 
véase u n a p rueba de lo que indicaba an tes , esto es, que vienen á i m p u g n a r el espiri t ismo 
sin conocerlo ni haber lo es tudiado suficientemente. O t ra p rueba de ello es la confusión que 
hizo de la doctr ina de las reencarnaciones con l ame temps í cos i s de P i tágoras . pensando que 
la teoría de este filósofo de la an t igüedad es la que nosot ros admit imos . E n las reencarna­
ciones de n u e s t r a doctr ina no se consigna la t rasmis ión regres iva del espír i tu , pasando do 
u n cuerpo de la especie h u m a n a á u n cuerpo de otra especie inferior, m ien t r a s que en la 
h ipótes is de P i tágoras se enseñaba que existia este re t roceso. E s pues evidente que al sos­
tener que nues t r a doctr ina sobre la p lura l idad de v idas del espír i tu h u m a n o , animando su­
cesivos cuerpos , es la metempsícos is de P i tágoras , se dá u n a p rueba de que no se h a leído 
n a d a fundamenta l y serio de espir i t ismo. 

No m e ocuparé de las confusiones que hizo el Sr. Capdevi l la de a lgunas escuelas filo­
sóficas al c i tar los pensadores que les dieron carácter ó las ins t i tuyeron, haciendo figurar 
en u n a s nombres que rea lmente corresponden á otras , n i tampoco del error que cometió ni 
admi t i r como sinónimos el método inductivo y el analí t ico, y el deductivo con el s in ­
té t ico, cosas que no fueron u n a dis tracción, toda vez que repe t idamente lo h a dicho s iem­
pre asi en sus discursos . Induc i r no es anal izar , ni deducir es sintet izar, Sr. Capdevilla; y 
le diré además , como de pasada , que todas las ciencias necesitan de principios formales, 
fundamenta les ó filosóficos, que l levan en si la razón de su evidencia, sin que h a y a n m e ­
nester de pruebas de hechos pa ra demost ra r la , por m á s que en los hechos.se halle también 
la p rueba de su verdad. La intel igencia asiente á esos principios sin aguardar á que la ex­
periencia la i lus t re sobre ellos, ta l como sucede cuando decimos que el todo es mayor que 
la pa r te , ó que no hay efecto sin causa. Mientras una serie de conocimientos no t iene esos 
pr imeros principios que s irven para explicar y relacionar el conjunto de hechos y de fenó­
menos al legados por la observación y la experiencia, la serie par t icular de conocimientos, 
cualquiera que ella sea, no sale de la categoría de u n empir ismo, y no se eleva por lo tanto 
á la condición de ve rdadera ciencia. En ta l si tuación se hal la esa jactanciosa doctr ina de 
los mate r ia l i s t as , condenada por la ceguedad de sus m i s m o s prosélitos á no ser en sus ma­
nos u n a ciencia sino u n empir ismo. 

También el Sr. Capdevil la h a hecho una l amentab le confusión entre las escuelas filosó­
ficas y las sectas rel igiosas, a t r ibuyendo á las p r imeras los errores, los abusos y los crí­
menes de las segundas . Porque se h a ejercido el despot ismo y la t i ranía en nombre del ca ­
tol icismo, deduce con una lógica peregr ina que todo eso h a sido debido las escuelas e s ­
p i r i tua l i s tas . El absurdo que envuelve este modo de discurr i r no necesita refutarse, pues 
bas ta indicarlo pa ra comprender lo g ra tu i to de ta les suposiciones, Por o t ra pa r te , el señor 
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Rebolledo se h a hecho cargo ya de el las y demost rado que cuando las religiones se h a n 
separado de l a pa r t e espir i tual de su doctr ina y se h a n fijado en las fórmulas y en la par te 
mater ia l , es cuando h a n caído en esos abusos y crímenes que no son ni podían ser la con­
secuencia del esplr i tual ismo de n i n g u n a escuela, y mucho menos de l a de Cris to. 

He dicho antes que los que aquí h a n venido á defender el material ismo, no conocían el 
espir i t ismo, ni es taban entre sí de acuerdo en sus propias doctr inas, puesto que unos n e g a ­
ban lo q u e ot ros defendían; y ahora añadi ré q u e tampoco conocen el mater ia l i smo moderno: 
porque el que nos h a n exhibido es el de la teoría atomística de hace veint icuat ro siglos, 
presentado en el siglo XVII I por el barón de Holbach en su Sistema de la Naturaleza. 

Vosotros rechazáis los principios de nues t r a escuela, porque como no los habéis estudiado 
ni conocéis su razón de ser, los tacháis de hipotéticos; y no os habéis fijado en que todo el o r ­
ganismo de vues t ra doctrina mate r ia l i s t a a r ranca de u n a hipótes is , porque la existencia del 
á tomo l a suponéis, que vosotros no lo habéis vis to n i tocado . Lo mismo os sucede con la m a ­
ter ia , única existencia real que admi t í s ; pero vosotros solo conocéis los cuerpos, mas de ningu­
na mane ra la mater ia de donde los cuerpos h a n salido. Si la química nos enseña de que s i m ­
ples s e forman los compuestos, no sabe s n r e n i b a r g o de donde han salido los s imples; y si 
establece afirmaciones sobre esta cuestión, no se fundan en la experiencia, y acude por lo 
tan to á u n a hipótesis . Sois pues , inconsecuentes , porque nos habéis dicho que no admit ís 
n i n g u n a cosa como verdad , y que no es p a r a vosotros u n conocimiento lo que no hayá i s 
adquir ido por los sentidos. 

Y yo os p regun to , ¿por qué sentido habéis l legado al conocimiento d e Ja mater ia p r i ­
mi t iva , ó de los á tomos pr imordia les anter iores á los cuerpos simples, que tomáis como la 
base fundamental de vuest ro sis tema? Vues t r a noción de los átomos y de la mater ia es u n a 
hipótesis, no u n a experiencia. 

Os h e dicho en o t ra noche , sin q u e hayá i s contes tado á está observación, que l a ma te r i a 
exis t ia por Ja impuls ión ant i té t ica de dos fuerzas, la centrífuga y la centrípeta, y que si se 
supr imiera u n a de ellas, la centrífuga, por ejemplo, toda la ma te r i a del un iverso , se po­
d r í a encerrar , como decía Ampere , en el hueco de u n a mano , y yo añado que se reducir ía 
a l pun to matemát ico ; y si por el contrario faltara la fuerza centrípeta, la ma te r i a se d is ­
g rega r i a tan to y tan to , que la imaginación se pierde en esa difusión y enrarecimiento in ­
finito, y solo encuent ra como té rmino el estado pr imi t ivo de l a ma t e r i a l l amada cósmica 
ó etérea. 

No conocéis, pues , la mater ia , y únicamente los sentidos os dan el conocimiento de sus 
accidentes, de s u s estados ponderables, y de las 'propiedades de los cuerpos, de los cuerpos, 
entendedlo bien, porque las propiedades que conocéis no son esenciales á la mater ia m i s m a , 
sino de los cuerpos nacidos de ella, y por lo t an to son accidentales y cont ingentes , no 
esenciales como pre tendé is . Y a u n esas propiedades, y toda l a ciencia que de ese conoci­
miento habéis deducido ¿están rea lmente en los cuerpos ó en vues t ra manera de sentir? 
Porque se me ocurre p regunta ros que cuando decís, por ejemplo, que el azúcar es blanca y 
dulce, s i tuv ie ra i s o t ra organización ó u n s i s tema nervioso diferentemente organizado, t a l 
vez el azúcar os parecería, y seria rea lmente amarga y de otro color. Es to lo vemos con los 
d is t in tos animales , pues cosas que para unos son repugnan tes , pa ra otros son agradables ; 
y en el m i s m o hombre sucede en a lgunos estados morbosos que le parece amargo , ó salado, 
ó agrio aquello en lo que no ha l la estas cualidades en el estado n o r m a l de s u organismo, y 
lo mismo, acontece con los colores y o t r a s cualidades d é l o s cuerpos. Luego si es tuviéramos 
organizados de o t r a manera , a t r ibu i r í amos á los cuerpos ot ras propiedades de las que ahora 
les as ignamos , y lo que consideramos áspero nos parecería suave, y lo verde sería amarillo) 
lo opaco, t ransparente ,"etc . , e tc . ¿Cómo, pues , afirmáis que conocéis la ma te r i a por sus pro -
piedades, y que estas son in t r ínsecas suyas , cuando en r igor son modos de ser de vues t r a 
sensibil idad y de vues t ra organización? Ya Jo veis, ese manoseado aforismo de Aristóteles 
que ci táis á cada paso , de que nada hay en el entendimiento que no esté antes en los sentidos, es 
incompleto p a r a const rui r con él n i n g u n a ciencia; y l e fal ta lo que añadió Leinni tz cuando 
dijo, nada hay en el entendimiento que no haya pasado por los sentidos, menos el entendimiento 
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mismo. Lo cual quiere decir que la noción de la in te l igencia nó se adquiere por los sen t idos 
y que esa noción, que const i tuye la filosofía p rop iamente d icha , es indispensable para la 
construcción de la ciencia. 

Si no conocéis la mater ia , n i aun s iquiera sabéis lo que son eso que l lamáis sus propieda­
des; sino sabéis lo que son fuerzas, porque así lo habé is declarado; y si además , no es tá is 
tampoco de acuerdo sobre los principios de vues t r a doctr ina, ¿cómo decís que venís aquí en 
nombre de la escuela material is ta? Porque qu ien dice escuela, dice dogma, un idad de s i s ­
t e m a , de leyes y de principios; y vosotros no tenéis u n dogma común, no aceptáis los m i s ­
m o s hechos, no los teorizáis del mismo modo, vues t ro criterio es individual , sois empíricos 
y eclécticos, y solo t raé is al debate vues t r a s opiniones personales. No sois pues los 
representan tes de u n a escuela, sino de vues t ras ideas par t iculares , sin que haya un i ­
formidad m a s que en vues t ros g randes errores. Y que no conocéis el mater ia l i smo 
moderno , os lo demostraré m u y en breve , enseñándoos m u c h a s cosas que habéis dicho 
ignorabais , ta les como la materia,- la fuerza, la electricidad, el magne t i smo, el l u ­
mínico y el calórico, ya que habéis manifestado desconocer lo que son estos agentes 
imponderables ó dinamídeos. Mas antes de exponeros la doctrina mater ia l is ta admi t ida por 
la ciencia moderna , y aceptada por la escuela espir i t is ta como par te in tegran te del con­
j u n t o de sus principios fundamentales , voy á contestaros á u n a p r e g u n t a que con repeti­
ción nos habéis dir igido, pensando que nos anonadabais con ella, y que no tendr íamos 
manera de contestar , v i s lumbrando en esto el tr iunfo de vues t ras opiniones. Me refiero al 
problema que nos habéis p lanteado; haciendo empeño en que d igamos si la fuerza va unida 
ó es tá separada de la mate r ia ; y os recuerdo que habéis dicho que no sabéis qué cosa son 
l a s fuerzas, y que además os acabo de demos t r a r que t ambién desconocéis lo que es la 
m a t e r i a p r imi t iva , t a l como era an tes de la formación de los cuerpos. Pues bien, con a r ­
reglo á nues t r a s ideas , la fuerza es inseparable de la mate r ia ; pero si entendéis por mater ia 
lo ponderable , lo que afecta vues t ros sentidos, entonces l a fuerza está separada de esa m a ­
ter ia . Ved como las fuerzas se separan y se aislan de lo que vosotros l lamáis mater ia , y 
como aquel las alcanzan á mayor extensión de la que t iene el cuerpo ó la ma te r i a que las 
contiene. Si con u n a barra de hierro iman tada se a t raen agujas que se ha l len á unos c u a n ­
tos cent ímetros de distancia, claro es que desde el polo norte del imán has ta las agujas , 
hay u n espacio que no le ocupa l a mater ia h ie r ro , pero sí la, fuerza: luego esta se ha l l a 
fuera del h ierro que l a contiene. Lo mismo sucede con la fuerza de atracción planetar ia ; 
el sol env ía esta fuerza h a s t a los m á s lejanos p lane tas , como la t ierra la ejerce sobre la 
luna ; y en las d is tancias á que se ha l l an unos de otros esos cuerpos, la fuerza los enlaza 
y los toca sin que h a y a contacto entre la ma te r i a ponderable de ellos. Aquí tenéis e jem­
plos irrecusables y bien manifiestos de que las fuerzas pueden es tar , y lo es tán en efecto, 
separadas de lo que vosotros l lamáis ma te r i a . Mas como nosotros, y con nosotros l a c ien­
cia moderna que vosotros desconocéis, hace u n a distinción necesaria ent re cuerpos y m a ­
ter ia , l l amando con este nombre á la sus tancia pr imi t iva , á la ma te r i a caótica, al p r imer 
modo de existencia de es ta antes que hubiese n i n g ú n cuerpo, de aquí que admi t imos que 
la fuerza v a siempre un ida á esa mate r i a p r imi t i va ó cósmica, porque es ella la m i s m a 
fuerza, toda vez que las fuerzas no son otra cosa que s u s varios modos de movimiento . 
(Muy bien). 

P a r a comprender todos los hechos de la creación, pa ra inves t igar las leyes y las fuerzas' 
precisa remonta rse al origen del Cosmos, y no tomar como pun to de par t ida u n hecho 
cualquiera de la l a rga serie de acontecimientos que se h a n realizado des,de el principio de 
los t i empos . Si pre tendiéramos es tud ia r cuantas evoluciones ha sufrido nuestro planeta , 
t e n d r í a m o s que ir retrocediendo por todas sus épocas geológicas, a t ravesando desde la 
época moderna por las que dieran luga r á los ter renos terciarios, secundarios y pr imi t ivos , 
y pasar m á s allá de l o s si lúricos, has ta un período anter ior á toda formación sólida y l í ­
qu ida , sin organizaciones, sin rocas, sin aguas , sin cuerpos compues tos , ni aun siquiera 
s imples ; á u n período en el cual el globo e r a u n a masa gaseosa ignea. Y todavía tuvo otro 
período anter ior , cuando en vez de u n a m a s a y a conglomerada, era u n anillo alrededor del 
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sol, porque todos los s i s t emas planetar ios l ian sido pr imero u n a g r a n aglomeración de 
ma te r i a cósmica, separada de la to ta l idad que l lena todos los espacios, y después, hacie'n-
dose u n pun to cent ra l pa ra sus evoluciones, se formaron inmensos anillos conce'ntricos, 
que replegándose luego sobre sí mismos y alrededor de otro centro de sus movimientos , 
*ueron quedando reducidos á globos ó esferoides, que s iguen g i rando por sus respect ivas 
órbitas a l rededor del centro común ó del respect ivo sol, del mi smo modo que los sa té l i tes 
g i r an alrededor de sus p lane tas , de quienes h a n sido á su vez anillos gaseosos allá en 
aquel las épocas de las p r imeras formaciones del s i s tema p lane ta r io . E s a mater ia pr imera , 
que cons t i tu ía la nebulosa , y m á s t a rde la individual ización de los cuerpos estelares, m a ­
ter ia homogénea y por lo tanto la m i s m a la que quedó p a r a organizar el sol que para, cada 
uno de los p lane tas que consigo a r ras t ra , esa es la ma te r i a cósmica, que decís no sabéis lo 
que es, manifestando es t rañeza has ta del nombre que la damos . 

Ahora bien, t enemos que convenir en que h a habido u n t iempo anter ior á todos los m u n ­
dos y á todos los s i s temas planetar ios , u n t iempo anter ior á toda creación, en el cual no se 
concibe o t ra cosa que esa ma te r i a cósmica informe l lenándolo todo, m a t e r i a impar t i cu ladas , 
imposible de reducirse á á tomos, ni á moléculas , m á s su t i l que los fluidos imponderables 
que conocemos; y no habiendo ot ra cosa que esta sus tancia , cuanto existe h a salido de ella 
y es ella m i s m a . 

Si me susci tá is ahora la cuestión de si esa ma te r i a , origen de todos los m u n d o s , es 
e terna ó si h a sido creada, os diré f rancamente que no lo sé; y no es q u e m e ar redra ese 
pretendido axioma que dice: de la nada, nadase hace, porque !a intel igencia suprema puede 
haber creado esa ma te r i a por su vo lun tad , sacándola de la n a d a . Debo decir que yo tengo 
la creencia de que esa ma te r i a cósmica es e t e rna y forma par te de la esencia mi sma de ia 
causa p r imera increada á que l l amamos in te l igencia abso lu ta , porque no comprendo nada 
fuera de ella y que no haya salido de su esencia m i s m a . Pero cualquiera sea la opinión que 
se t e n g a sobre el origen de dicha ma te r i a cósmica, no desvir túa la explicación que vengo 
dando sobre ella y sobre las fuerzas, acerca de las que es t i empo ya de que os diga a lgu­
n a cosa. 

Fuerza no es m á s que el movimien to de la ma te r i a cósmica, y el movimien to es esen­
cial en ella, por lo que dicha ma te r i a está moviéndose incesantemente . Luego la ma te r i a 
cósmica es á la vez fuerza y mater ia , y si la l l amáramos fuerza ún icamente , emit i r íamos un 
concepto completo y exacto. Mientras esa fuerza no se de termina en movimientos que p r o ­
ducen equilibrio en ella, no nace la ma te r i a ponderab le ; pero cuando esa ma te r i a fuerza, 
que l l amamos cósmica, evoluciona de modo que se encuent re y neut ra l ice en sus direccio­
nes , se forma u n a ecuación de movimientos , cuyo resu l tan te es una polarización d e t e r m i ­
nada , y aparecen los pr imeros á tomos de la ma te r i a ponderable . Por esto, todo cuerpo 
g rande ó pequeño, está consti tuido por las dos fuerzas centr ípeta y centrífuga; y si des -
aparece ese antagonismo de movimien to , el cuerpo se resuelve en ma te r i a cósmica ó en 
fuerza p u r a . Luego la ma t e r i a ponderable es el encuentro de dos movimien tos opuestos de 
l a fuerza un iversa l cosmogónica. Pero esa fuerza que existe en todas las cosas, no t iene so­
lución de cont inuidad, y se ha l la un ida á toda la ma te r i a cósmica del un iverso . Así es que 
lo m i s m o las g randes masas de mate r i a ponderable, que los pequeños cuerpos, que las m o ­
léculas y los á tomos de todos ellos, es tán envuel tos por u n a atmósfera de fuerza ó de m a ­
ter ia cósmica que se cont inúa con toda la que llena la inmens idad del espacio. Ved, pues , 
cómo l a fuerza va s iempre un ida á la ma te r i a , y como la ma t e r i a p r i m i t i v a es e l la la m i s ­
m a fuerza; pero desde que por la neutral ización ó equilibrio de s u s movimien tos se t r a s -
forma en mate r i a ponderable, deja ya de ser fuerza, cont inuándose empero con la fuerza ó 
con la ma te r i a cósmica de que se ha formado. T ved t ambién cómo es u n a verdad lo que os 
he dicho o t ras veces; que todas las creaciones no son mas que producto de fuerzas y t r a s -
formaciones de las fuerzas mi smas . 

Ahora bien, ¿queréis saber lo que son esos agentes d inamídeos , calórico, lumínico, eléc­
t r ico y magné t ico , y o t ros m u c h o s de la m i s m a categor ía que desconocemos? Pues no son 
o t r a cosa m á s que in tensidades de movimien tos de la mater ia cósmica, esto es, la fuerza 
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tínica moviéndose con velocidades va r i a s , siendo el menor movimiento el calórico; u n a 
mayor rapidez, la luz; más todavía , la electr icidad; y o t ra mayor aún , el magne t i smo . 
Todo esto no es invención mia; es el mate r ia l i smo moderno que vosotros desconocéis, y 
que nosotros aceptamos, porque es u n a de las fases d e la creación que estudia el espi r i t i s ­
m o . Es ta es la doctr ina de Descar tes , de Laplace , de Cuvier , de F l a m m a r i o n , del P . Sechi, 
de Humbold , y de todos los pensadores modernos que h a n estudiado la na tu ra leza . Por esto 
h a dicho Cuvier que la ma te r i a era el sus ten táculo de las fuerzas, como Arago decia que 
la ma te r i a pasa y las fuerzas quedan . Si no conocéis, pues , la doctr ina m i s m a que habéis 
venido á defender; si ignorá is el mater ia l i smo moderno , ¿con qué derechos científicos 
impugná i s a l espirit ismo? La contradicción, si existe, en t re l as ciencias posit ivas y el 
espir i t ismo, será con vues t ro an t i cuado mate r i a l i smo; m á s no con el que hoy admite 
la ciencia. 

Ya habé i s v i s to l a base de nues t ro ma te r i a l i smo , la noción de la ma te r i a fuerza, con 
la que se expl ican todas l a s creaciones, lo m i s m o la formación y las múl t ip les fases de esos 
mil lones de cuerpos que en el espacio g i ran , que los de todos los cuerpos orgánicos ó inor­
gánicos que se h a n desenvue l to en cada m u n d o ó en cada p lane ta . Y ved cómo el e s p i r i ­
t i smo explica por l a m a t e r i a y l a s fuerzas todo lo ma te r i a l de la creación, sin a t r ibui r , 
como lo hab ia en tendido el Sr. Capdevil la , a l esp í r i tu individual izado la elaboración d i r ec ­
ta de todo lo ponderable y orgánico. Y además , no necesi ta mul t ip l i ca r las fuerzas n i l as 
materiaSj como hay precisión de hacerlo en el s i s t ema materialista que us tedes h a n s o s ­
tenido en es tas sesiones; lo cua l consiste en que t a m b i é n confunden y hacen s inónimos las 
leyes y las fuerzas, y u n a cosa es la ley y otra la fuerza. Por esto yo he sentado aquí p ro ­
posiciones d e q u e a lgunos se h a n ex t rañado , como cuando dije que no habia fuerza de 
atracción. L a fuerza es s iempre u n movimien to de la ma te r i a cósmica, ó la m a t e r i a cós­
mica moviéndose en u n a in tens idad y dirección de te rminadas ; y las leyes son las reglas á 
que se su je tan las fuerzas en las d i ferentes condiciones en medio de las cuales se ejercitan, ' 
y quepor lo tan to de te rminan su e v o l u c w y s u s p roduc tos . Luego la atracción no es en r i ­
gor u n a fuerza, sino u n a ley que ar reg la y ordena mov imien tos de la m a t e r i a . 

Con este criterio procede el mate r ia l i smo moderno , y explica con u n a fuerza única y 
u n a m a t e r i a t a m b i é n tínica todos los hechos del m u n d o m a t e r i a l , es tudiando é i n v e s t i g a n ­
do las leyes múl t ip les á que aquel la se acomoda por condiciones q u e su rgen de sus m i s ­
m a s y sucesivas evoluciones. E s t u d i a y expl ica toda la vida orgánica, como la inorgánica , 
y ve que son individual izaciones de la vida un iversa l , porque l a v ida es el movimiento , es 
l a fuerza, y en todas pa r t e s hay fuerza y movimien to , y por lo t an to h a y v ida . 

Pero h e dicho que esa ma te r i a fuerza era pa r te de la esencia m i s m a del ser absoluto , ó en 
otros t é rminos , que los movimien tos y los productos de esa ma te r i a , se hacen con sujeción 
á u n p lan , a u n a previs ión, á u n orden que aparecen así en el conjunto como en los de ta ­
l les , y por lo t an to l l evan el sello de u n a in te l igencia : luego la ma te r i a fuerza es la e m a ­
nación de u n a in te l igencia tínica y universa l , y todo lo que es, y todo lo que hace , y todo 
lo que resu l ta de esa m a t e r i a , v a impulsado y dir igido por esa inte l igencia , á que se n a 
convenido en l l amar Dios. 

Vosotros no eréis en ese Dios, que como veis, no es el Dios de las rel igiones posi t ivas , 
sino el Dios de la ciencia; n i creéis tampoco en el esp í r i tu h u m a n o , porque no podéis h a ­
l la r su demostración m a t e r i a l , á l a m a n e r a como se d e m u e s t r a n en la física ó en la q u í m i ­
ca a lgunas verdades de hechos exper imenta les . E s bien seguro que vosotros necesitáis pa ra 
creer en Dios y en el espí r i tu que os los p resen ten en u n tubo de ensayo ó en el p o r t a ­
objetos de u n microscopio. Si a lgu ien os dijera, ved este l íquido contenido en el tubo; 
con la adición de u n a s gotas de, ácido se produce u n a coloración de rosa, cuya presencia es 
Dios: ó con ácido nítr ico, por ejemplo, se obtiene u n precipi tado azul , que es el espíri tu, 
¡oh! entonces admit i r ía i s la existencia de esos seres, porque se demost raban por vues t ros 
métodos . O bien, si se os hiciese ver a lguna célula en el microscopio, agi tándose de u n lado 
p a r a otro como u n bracter io , y se os digese que aquello era Dios ó el espí r i tu , tampoco t e n ­
dríais inconveniente en admi t i r lo , pues to que es m u y común oíros decir que negáis la exis-
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tencia del a lma, porque j a m á s la habé i s hal lado con el escalpelo en vues t ras disecciones. 
(Aplausos.) 

Pero no, no encontrare is j a m á s á Dios n i al espír i tu con esos procedimientos, ni los v e ­
réis aparecer bajo los reactivos en u n tubo de ensayo, n i presentarse en el objetivo de u n 
microscopio, porque cada orden de conocimientos exige u n procedimiento diferente para 
l legar á s u posesión y á s u demostración. Si el químico se empeñara en comprobar los 
equiva lentes de l a s combinaciones por la geometr ía y resolver con los problemas de las 
parale las , de los t r i ángu los , e tc . , la formación del agua , de u n sulfuro de h ier ro , de u n a 
reacción entre el n i t ra to de p l a t a y el cloruro de calcio, n i l legar ía á su objeto, n i diría 
m á s que sandeces. Si á su vez el geómet ra tuviese la t e rquedad de demos t ra rnos u n t e o ­
r e m a cualquiera por la botánica, y acomodar las demostraciones á la clasificación de las 
p lan tas , incluyendo los t r i ángu los , los polígonos y las cu rvas en las familias de Linneo ó de 
Juss ieu , j a m á s conseguir ía convencer á nadie de las verdades de su ciencia. Pues del m i s ­
m o modo la r ea l idad de la exis tencia de Dios y del espír i tu no h a de buscarse en la qu í ­
mica, n i en la física, n i en la anatomía, porque no los encontrareis con el escalpelo, con el 
lente ni con el react ivo, al menos de la m a n e r a tangib le que vosotros deseáis, por m a s 
que Dios es té en todas par tes , aun cuando los miopes no le vean en n inguna . Mas, buscad 
á Dios y buscad el espír i tu en las m i s m a s leyes de esas ciencias, en el es tudio de todos 
los fenómenos del universo , en la contemplación de las obras de la natura leza , y entonces 
veréis á D i o s en todas par tes , y l a in te l igencia admirándole por do quiera . E n lo que v o s ­
ot ros no queré i s ve r m á s que la obra del acaso, las combinaciones de los á tomos , p rop ie ­
dades in t r ínsecas de la m a t e r i a , resplandece sin embargo u n orden admirable , u n a p r e v i ­
sión soberana, u n calculado objeto, cosas todas que salen de la esfera de la ma te r i a y de 
las combinaciones de sus á tomos . Y aun cuando efectivamente cuanto sucede en el u n i ­
verso, cuanto hay de grandioso en la mecánica celeste, cuan tas maravi l las revela la o r g a ­
nización, y la v ida , cuanto de sub l ime admiramos en los hechos de intel igencia y de con­
ciencia en los seres, fuese el p roducto de la ma t e r i a y nada m á s que propiedades suyas , 
todavía cabe p r e g u n t a r : ¿por qué la ma te r i a tiene esas propiedades?: ¿por qué en sus combi ­
naciones h a dado origen á esos g igan te s cuerpos celestes que g i ran alrededor de centros 
de atracción?: ¿por qué no se chocan en el cruzamiento d e s ú s órbitas?: ¿por qué la previsión 
de todos sus movimien tos? : ¿por q u é esos magníficos p lane tas se h a n cubierto del verdor 
de las p l an t a s , de los colores de las rosas, de organismos an imales , y por qué la ma te r i a com­
binándose l lega á producir el pensamiento y t a n t a s ideas de ciencias, de mora l y de belleza 
como pa lp i t an en la m a s a encefálica del hombre? Si la ma te r i a es ella m i s m a la que se h a 
dotado de esas propiedades, de esas fuerzas y de esas leyes, tenéis que convenir en que es 
sabia, in te l igente , previsora, que se impulsa á si propia hacia u n objeto ó u n destino de 
an t emano calculado; y que toda v«z que l lega en a l g u n a s de sus combiaciones á desenvolver 
i nd iv idua lmen te la intel igencia , los á tomos ó las combinaciones que la representan existen 
y h a n de adqui r i r carácter pe rmanen te , porque al descomponerse la organización en la que 
se h a n desenvuel to , se d i sgregarán los tegidos y vo lverán al reino minera l ; pero esa segrega­
ción e léct r ica que suponéis , ese fluido magnét ico que es, según vosotros, el pensamiento 
m i s m o , la in te l igencia del ind iv iduo , es i r reduct ible á las sales, á los óxidos y á los gases de 
l a organizac ión putrefacta; y hab rá de cont inuar siendo inte l igente y con ideas el fluido im­
ponderable en el que pre tendéis que existe el pensamiento , la razón y l a conciencia. Luego 
de vues t r a m i s m a doctr ina se destaca u n a intel igencia absoluta , suprema, conjunto de t o ­
das las leyes de la creación, infinitamente sabia, todopoderosa, fuente de cuanto existe; y 
además u n producto in te l igente t ambién , imperecedero, que del seno de la na tura leza ha 
ven ido á elaborarse en u n organismo pa ra volver á ella con las modificaciones que en este 
h a adquir ido. A vuest ro pesar brotan Dios y el espír i tu de vues t r a s m i s m a s afirmaciones. 
¿Qué significa entonces esa bandera levantada con el l ema de guerra á Dios, si cuantos e s ­
tud ios amontoná i s como elementos para des t ru i r le no s irven m a s que para demost ra r su 
existencia? (Prolongados aplausos). 

Cuando querá i s adqui r i r nues t r a s convicciones , no os fijéis en u n solo g rupo de hechos; 
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tomad el conjunto de l Cosmos, comenzad por el principio, y seguid todas las evoluciones de 
la ma te r i a ; y veréis que en el fenómeno inicial, y en el t é rmino de todos, así como en c u a n ­
tos cons t i tuyen su serie infinita, ha l lá i s á Dios revelándose en la atracción un iversa l , en 
jas afinidades, en las cristal izaciones, en la célula orgánica, en la reproducción de los séresi 
en los hechos de sen t imiento , de intel igencia y de conciencia. Ya hemos v is to que la ma­
ter ia á que vosotros os referís cuando con ella pre tendéis explicarlo todo, es u n elemento 
pas ivo , p roducto de la fuerza, y que las diferentes y múl t ip les formas que afecta son asi 
m i s m o el resul tado de la modificación de las fuerzas. Luego razonáis invir t iendo la lógica 
cuando establecéis como propiedades de la ma te r i a lo que no es intr ínseco de ella ni de su 
esencia. 

Meditad en la formación de los m u n d o s , de u n s i s tema solar, en el modo como fué la 
m a t e r i a cósmica aglomerándose en cuerpos esferóideos que g i r an alrededor de u n centro, y 
la regular idad, precisión y armonía de todos sus movimien tos , cosas que no son el producto 
del acaso, sino de fuerzas y leyes anter iores á l a mater ia , que pertenecen á u n a esencia i n ­
te l igente y previsora . Pensad un momento en la m a n e r a como h a ido evolucionando la m a ­
t e r i a en u n p lane ta cualquiera , en el nues t ro , por ejemplo, condensándose aquellos e le ­
men tos que se ha l laban en estado gasiforme en un principio, pa ra dar lugar á la costra 
sól ida , t enue película p r imero , y engrosada con el t rabajo de los siglos, pero que apenas 
alcanza todavía u n espesor de 20 l eguas de profundidad. Ved. las enseñanzas de la geolo • 
g í a que h a descifrado esos geroglíficos t razados en las rocas , en el t ras torno do los sed i ­
m e n t o s y en los res tos fósiles hal lados en los diversos t e r r enos , y las ve rdades descubier ­
t a s á favor de esa ciencia sobre la formación de los seres orgánicos , las especies que h a n 
ido apareciendo en cada época geológica, s iempre de u n modo progresivo h a s t a l legar ai 
h o m b r e , y os convencere is que en esa por tentosa obra de la na tura leza hay m u c h o m a s 
que for tui tas combinaciones de á tomos , h a y la in te rvenc ión de u n elemento inte l igente que 
h a supedi tado á leyes esas combinaciones y esos o rgan i smos , teniendo todo esto u n objeto 
ca lculado y previs to . 

Ved con qué orden, con qué previsión h a n ido apareciendo especies de animales y vege­
tales en las agucisy en los cont inentes , a rmón icamen te á los e l e m e n t o s e u m e d i o de los cuales 
nac ían y de las c i rcuns tanc ias que las rodeaban; ved cómo se h a n venido reproduciendo y 
metamorfoseando u n a s en o t ras , ha s t a l legar en nues t ro p l ane ta á la especie h u m a n a , que 
es hoy la m a s perfecta de las c readas , siendo permi t ido p r e s u m i r con fundamento que aun 
h a de veni r o t ra mas progres iva , o t ra especie super ior á la h u m a n i d a d ac tual , con u n or­
gan i smo m a s perfecto, adecuado á l a s fu turas condiciones del globo, y una razón ó un 
espíri tu t a m b i é n mas perfecto en a rmonía con la organización en la que habrá de des­
envolverse. 

Si todo esto lo in ten ta ra i s esplicar por la ma te r i a y por las leyes físicas y químicas , no 
tendr ía i s m a s q u e combinaciones de á tomos , cuerpos m á s ó menos compuestos ; pero con 
vues t ro cri terio y vues t ro método no se da la razón de los fenómenos que salen d é l a esfera 
de la estension y de las afinidades; no se explica sat isfactor iamente la vida, n i la diferencia 
en t re el cadáver y el organismo viv iente y an imado, n i el por qué de los t ipos de las espe­
cies, ni los caracteres de ellas y de los individuos que las forman, n i se da la razón del ere -
c imiento, de las edades, del t é rmino fatal de la existencia, de los mister ios de la procrea­
ción, á cuyo acto concurren los seres p a r a cumpl i r u n destino de la na tura leza , no siendo 
m a s que ins t rumen tos ciegos de sus designios . 

Si os detenéis á contemplar a lguno de les m a s insignificantes de los seres orgánicos, 
¡cuánto ins t in to y cuán ta intel igencia no descubriréis en el d iminu to cerebro de la abeja! 
¡cuánto ins t in to y cuánta inteligencia en el cerebro globular de la ho rmiga ! I r ¿ todavía no 
veis á Dios? . . . . ¿aún dudá i s de su exis tencia?. . . . Vedle cómo se des taca en todas las cosas, 
porque Dios no es u n mi to , no es u n a hipótes is , sino u n hecho, es todos los hechos, todas 
las existencias, la razón y la causa d é l a s creaciones y la esencia m i s m a de el las . (Aplausos). 

¿Pretendéis a t r incheraros en vuestros conocimientos anatómicos y fisiológicos? Sea en 
buen hora , ¿Pensáis qué porque expliquéis por la mecánica, por la física y por la qu ímica 
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lo m a t e r i a l de las funciones orgánicas , habéis dicho la ú l t i m a palabra de la ciencia, y que 
toda ella es tá contenida en el per ímetro que vosotros la trazáis? Admi t imos todos los p ro ­
g resos de la his tología , no hemos de recusar vues t r a fisiología exper imenta l y aceptamos 
vues t ras teorías pa ra explicar las funciones de los órganos . Pero notad que queda mucho 
por saber que se ha l l a fuera de vues t ras explicaciones y de las leyes á que pretendéis su ­
peditar la vida. E l hombre , decís, no es mas que u n conjunto de células , su organización 
no es otra cosa que la mult ipl icación ó proliferación de u n a célula pr imi t iva que se des ­
prendió del ovario ma te rno . Cierto es el hecho anatómico y fisiológico, pero remontad un 
poco vues t ro pensamiento , y ved esa tenue vesícula de Graaf, en la que apenas encont ra ­
reis o t ra cosa que a lgunos átomos de a lbúmina , y que bajo l a impuls ión del h u m o r fecun­
dan te ss di la ta y mul t ip l ica en ot ras células, las que se t ransforman luego en un filamento 
apenas visible, como la p u n t a de u n hilo, envuelto en una gota de l íquido t ransparente y 
cubierto todo por u n a película t enue , insignificante todo ello bajo el pun to de v is ta ana tó ­
mico , fisiológico y químico; y sin embargo grande y admirab le bajo o t ros aspectos, porque 
en ese filamento se ha l l an los gérmenes de todo u n completo o rgan ismo, como se ha l lan 
en el huevo los colores de las p lumas de las a.ves, y en el niño los g é r m e n e s d é l o s d ien tes 
y de la barba; maravi l loso y grande , porque en esa d i m i n u t a célula se hal la quizás el ger­
men de u n poderoso cerebro y se está ya organizando el que h a de ser u n Sócrates , u n Ga-
lileo, u n Newton , u n Laplace , u n Castelar ó un Víctor H u g o . (Grandes aplausos). 

E n esos mi smos fenómenos de la embriogenia h u m a n a , vemos nosotros s iempre la i n ­
tervención de la inte l igencia suprema, y hechos que es tán por encima de la física y de la 
química y de las r aqu í t i cas esferas en que encerráis vues t ro mezquino saber. Ved cómo se 
desenvuelve esa cé lu la germinat iva , cómo se delinea la médu la espinal, el cerebro, l as e s -
t remidades y todos los órganos; contemplad ese notable fenómeno de ir p resen tando el 
embrión y el feto en sus diversos t iempos de desarrollo, semejanzas con organizaciones de 
o t ras especies inferiores, de pez, de rept i l , de ave y de mamífero, como u n recuerdo d é l a n a ­
tura leza de haber pasado por toda la escala zoológica antes de habe r l legado á t rasformarse 
en organismo h u m a n o . Y e s que la mater ia como el espír i tu vienen s iguiendo u n a marcha 
paralela y progres iva . 

El s imple desenvolvimiento del feto, su funcionamiento armónico al medio en que v ive , 
los cambios orgánicos y fisiológicos que sobrevienen en la m a d r e p a r a a l imenta r a l nuevo 
ser, pr imero con s u propia sangre , y después con jugo de otros órganos q u e no se elabora 
sino en el momento necesario y preciso; el inst into del reciennacido que busca su a l imen­
tación y ejecuta movimientos de succión sin que nadie le h a y a enseñado el mecanismo 
que ese acto h á menes te r ; esos otros movimientos t ambién inst int ivos y sin enseñanza 
previa de poner las manos para a tenuar el golpe en sus caídas cuando los niños comienzan 
á andar , las sensaciones in te rnas que nos impulsan á satisfacer las necesidades pa ra la 
conservación de la v ida; esa precisión y armonía en los actos de todas las funciones, la r e ­
pugnancia á las cosas nocivas en los estados morbosos; los apet i tos en a lgunos enfermos do 
cosas provechosas que la ciencia n i adivina n i consentir ía; los movimientos crít icos, las 
curaciones espontáneas, y otra porción de fenómenos del orden fisiológico, se ha l lan fuera 
de las leyes de la mecánica , de la física y de la química. Si no hubiese m á s que esto, aun 
en el s imple hecho del crecimiento ver íamos á la mater ia seguir el impulso recibido, y el 
crecimiento seria indefinido du ran te toda la existencia. Dada u n a enfermedad, no habr í a 
curac ión espontánea posible y s iempre seria esta la consecuencia del a r te ; pero las c u r a ­
ciones espontáneas existen á impulsos de una causa autodinámica y final que dirige el or­
ganismo, que no está supedi tada á las fuerzas mecánicas , físicas ni químicas . Luego no 
bas ta la ma te r i a ni sus fuerzas para explicar y comprender de u n modo perfecto la organi­
zación y todos los actos fisiológicos, como acabáis de verio en estas l igeras consideracio­
nes , s in engolfarnos en ot ras más profundas acerca de la procreación de las especies, de 
sus tipos p r imi t ivos , de lo que se reproduce en los individuos perteneciente á s u especie, 
y o t r a s a u n m á s por t en tosas q u e por do quier nos ofrece la na tura leza p a r a demos t ra ros 
á cada paso que esas leyes á que vosotros queréis reducir toda la creación, lejos de ser 
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las pr imordia les y generales , no son sino pequeños destellos de otras superiores que aba r ­
can mayor número de fenómenos, y que la causa, l a razón y la esencia de vues t r a ciencia 
fisiológica se ha l l an en otra ciencia m á s absoluta , en la ciencia del conocimiento del Ser, 
del conocimiento de Dios y del espíri tu. 

Ved cómo el espir i t ismo no solo no esta en p u g n a con el mate r ia l i smo y las ciencias 
na tura les , sino que abarca en su estudio todos esos a rduos problemas indicados y se com­
p le ta con esos mismos hechos; así como la ciencia biológica necesi ta para hacerse compren­
sible por entero la intervención del elemento espir i tual . Poco impor ta pues que acudáis 
á la moderna teoría celular , y que digáis con Vi r chow que el hombre no es m á s que u n 
conjunto de células , que la nutr ic ión es la generación de ellas, como la procreación es 
t a m b i é n o t r a mult ipl icación ó proliferación de células equivalente á la nutr ición de la e s ­
pecie. Y a u n cuando supiera is , que no lo sabéis, el modo de hacer esas células y las e la­
boraseis en vues t ros gabinetes de química, y tuviese is el perfecto conocimiento de s u s c o m ­
ponen tes , todavía os fal taría la razón de haberse asociado las células de ese modo y no de 
otro para const i tu i r los organismos sujetos á tipos específicos que se reproducen en los indi--
v iduos de cada especie. Y aun cuando también admi tá i s la hipótesis de la unidad zoológica 
ú orgánica y la doct r ina de las t r ansmutac iones ; esto es, que los e lementos químicos se r e ­
unieron bajo la influencia de de te rminadas condiciones, dando luga r á células orgánicas que 
cons t i tuyeron m a t e r i a orgánica amorfa y los p r imeros seres orgánicos que poblaron la t ier ra 
y las aguas , los cuales se h a n ido.metamorfoseando con los cambios telúricos que se h a n s u ­
cedido, de t a l suer te que l legaban á diferenciarse tan to de los mi smos de las épocas p a s a ­
das que cons t i tu ían u n a nueva especie; y que por lo tan to habiendo exist ido u n a p r imera 
generación espontánea pa ra la m a t e r i a orgánica p r imi t iva , p lasma originario de donde 
sal ieron los pr imeros y m a s sencillos o rgan ismos , probará esto solamente que no h a 
habido o t r a cosa que mutac iones en los seres p a r a acomodarse á las sucesivas modifica­
ciones del globo; siendo cada especie u n a transformación de o t ra inferior h a s t a l legar á la 
especie h u m a n a , que no es sino u n metamorf ismo de los s imios. E s t a hipótesis , que yo 
la acepto como la m a s racional de las que se h a n formulado, no es contraria, s in embargo , 
á las doctr inas espir i t is tas , antes bien, se armoniza con ellas y con la noción de las e v o ­
luciones del principio in te l igente , á t r avés de m u c h o s organismos en una serie s iempre 
progres iva . E n buen hora que el esplr i tual ismo católico rechace y ana temat ice esas ideas 
de la ciencia moderna ; pero ese esplr i tual ismo no es el n u e s t r o , que no le encerramos en 
n i n g ú n dogma, sino en los descubr imientos científicos y en el criterio racional is ta . Pero el 
mater ia l i smo estrecho que vosotros admi t í s no da con s u s métodos y sus leyes la razón de 
esas creaciones y de esos metamorf ismos de los seres p a r a haber ido pasando desde la pr i ­
mera célula orgánica h a s t a la compleja ana tomía del hombre . Precisamente en esos m i s ­
mos hechos nos fundamos pa ra admi t i r la in te rvención de u n a inteligencia y de u n a p r o v i ­
dencia que h a n arreglado las cosas con t a n t a sabiduría , dotando á la ma t e r i a de p rop ieda­
des y de fuerzas, á fin de que con tan to orden y a rmonía haya cont inuado, ' según los t iempos 
y c i rcunstancias , desarrol lando el reino orgánico, de t a l suer te que en los que cons t i ­
tuyeron las p r imeras especies se ha l l aban en ge rmen los órganos que h ab r í an de aparecer 
en otros t iempos pa ra dar lugar á especies n u e v a s . P a r a aceptar es ta doctr ina no es nece ­
sario ser ma te r i a l i s t a s , p u e s el espir i t ismo las acepta y las explica, así como ent iende t a m ­
bién que aparecieron muchos hombres en diferentes regiones del globo por metamorf i s ­
mo de individuos de la especie inmedia ta inferior, y este es el or igen de las va r i a s razas 
h u m a n a s . Todo esto es de la m a s a l ta razón, reconoce u n a causa previsora é intel igente que 
así impul sa los e lementos de l a creación, pa ra u n objeto de terminado; y ta les evoluciones 
en la ma t e r i a h a n sido necesar ias para el progreso del espír i tu y pa ra su individual ización, 
siendo el mismo el impulsor de todos los fenómenos mater ia les indispensables pa ra su p e r ­
feccionamiento. De la m i s m a mane ra sal ta á la v i s t a que no j u e g a n solo las leyes de la m e ­
cánica y de la química , sino que en t ran por mucho ot ras fuerzas y o t ras leyes , que cons t i tu­
yen t oda u n a ciencia n u e v a , el d inamismo un iversa l á que todo se ha l la supedi tado, y las 
fuerzas ps íquicas , que son e lementos intr ínsecos de la creación entera, descuidados ó d e s -
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Si el estudio de la organización no conduce á vues t ras conclusiones, todavía resa l t a rá 
más la verdad del espir i tual ismo si nos de tenemos á apreciar la mane ra como pretendéis 
esplicar por la física y la química los hechos in te lec tuales y mora l e s . Dos opiniones habéis 
emit ido sobre esto en el curso del debate ; u n a que todo lo reduce á la electricidad; y s e ­
g ú n ella las ideas, el pensamiento y la conciencia no son o t ra cosa que movimien tos de 
ese fluido: otra , que esplica los fenómenos in te lec tua les por el mecanismo de las células 
encefálicas, encargadas de la función de pensar , como las células del h ígado forman bilis 
y glucosa. Apar te de que ni u n a ni o t ra teoría descansan sobre hechos , y son h ipó t e s i smás 
ó menos ingeniosas , faltando sus au to res al mé todo y al criterio que dicen seguir en la i n ­
ves t igac ión de la verdad, ocurre desde luego la d u d a de q u e esa electricidad susceptible de 
intel igencia, no la forma el o rgan ismo, n i s iqu ie ra el cerebro, porque pertenece á los agen­
t e s d inamídeos ó fuerzas universa les de la na tura leza , de donde la t o man las organiza­
ciones, y por lo t an to estas no se rán sino la condición para- que dicha electricidad desen­
v u e l v a la intel igencia, que es u n a propiedad esencial suya . Y como la electricidad, asi 
considerada, existe fuera de las organizaciones , y al sal i r de es tas aquel la par te que las 
an imaba vue lve á su foco común , porque es i r reduct ible á otros e lementos , á diferencia 
de los que se descomponen cuando viene la putrefacción cadavérica, resu l ta que estos 
ma te r i a l i s t a s aceptan u n principio que t iene la propiedad de desarrol lar intel igencia, 
y que es dis t into de los demás e lementos químicos y orgánicos de cada cuerpo viví ente, con 
la c i rcuns tancia de que no pueden menos de declarar su supervivencia, toda vez que no 
se reduce á la nada con la m u e r t e n i se resuelve en otros elementos. Admiten , pues , u n 
a lma ma te r i a l y son pante is tas mater ia l i s tas . 

Cada idea, y por lo t an to cada percepción, cada comparación, cada raciocinio y cada 
pensamien to , no ser ien otra cosa que tensiones eléctricas d i s t in tas , acaecidas en l a electrici­
dad cerebral . Como son t an tos y t an var iados los pensamientos que se ag i t an y se suce­
den en el cerebro h u m a n o , a l aparecer uno h a de borrarse otro, y no habr i a nunca p e r m a ­
nencia de conocimientos, porque estos se ha l la r ían supedi tados á las incesantes y cambia­
das tensiones eléctr icas que ios engendran . 

No se puede admi t i r con esta teoría l a iden t idad del yo pensante , n i este se diferencia­
r ía de las m i s m a s ideas . Sin embargo , cada h o m b r e sabe d i s t ingu i r en sí su personalidad 
de s u s pensamientos , y t iene la convicción de que estos son producto de una fuerza que 
consti tuye la esencia de s u propio ser. 

No habr ia t ampoco recuerdos , porque pasada la tensión eléctrica, quedar ía borrada ía 
idea que produjo, y p a r a obtenerla de nuevo ser ian necesar ias igua les c ircunstancias á las 
en que se halló el cerebro cuando la adquir ió l a vez p r imera . Todos nues t ros actos intelec­
tua les y morales ser ian i r remis ib lemente fatales, porque si la electricidad cerebral es la 
a t racción de la ma te r i a organizada , como dice el Sr . Vinader, y esta obedece á leyes físicas 
y químicas que no pueden caer bajo el dominio de la vo lun tad , desaparece el libre albedrio, 
y no hay mér i to ni demér i to en las acciones h u m a n a s ; estas no son buenas n i m a l a s , y por 

preciados por vosotros , y con los cuales el espir i t i smo h a venido á completar la ciencia. 
A u n cuando solo os detuvie'seis á contemplar la diferencia entre u n ser vivo y el cadá ­

ver, debiera esto bas taros para comprender que h a y algo m a s que mate r i a y tegidos en la 
organización an imada . T no a rguyá is que los destrozos de los órganos h a n sido la causa de 
la muer t e , porque bien sabéis que hay cadáveres cuyos órganos se ha l lan en mayor i n t eg r i ­
dad que los de muchos enfermos y aun de personas que pasan por sanas . Bien sabéis que 
en c ier tas m u e r t e s súb i tas , en las que ocurren bajo la influencia de u n a impresión mora l , 
por ejemplo, nada r e v e í a n l a s autopsias , y que el encéfalo y el s is tema nervioso se encuen­
t r a n m a s completos que los de uno que vive con u n foco apoplético ó u n reblandecimiento 
cerebral; que los pu lmones , el corazón, el es tómago, e tc . , se ha l lan en m a s perfecta i n t e ­
gr idad que los que v iven con u n a t is is , con u n aneu r i sma ó con u n escirro. 
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lo t an to no h a y responsabi l idad por n inguna de ellas. Asi es, que aquellos pasajes de m i s 
discursos de esta y o t ras noches, que le h a n parecido al Sr. Capdevil la escesivamente sat í­
ricos, son la consecuencia necesaria y fatal de la tensión ele'ctrica de mi cerebro, ó del mo v i ­
mien to que t oman las células de este órgano, sobre cuyo fenómeno no t iene influencia 
a l g u n a m i libre albedrío. De aquí que , sin yo querer lo, estoy elaborando pensamientos a l ­
calinos ó ácidos, i r r i t an tes y cáusticos p a r a la. susceptibi l idad de S. S., á quien quizá le 
parezca t amb ién epigramát ico lo que acabo de decir . Pero es que á m í me sucede con el 
ep ig rama lo que á Virgilio con s u s versos. J u r a b a á su padre que no volvería a componer 
n i n g u n o , y se lo p romet í a haciendo u n dístico en aque l 

juro juro pater 
mitnquam componere versus. 

A m i t ambién me sucede que hago propósi tos de no ser epigramát ico, y sin embargo se 
me escapa á lo mejor u n ep igrama, porqu'e h a y cosas que no merecen o t ra i m p u g n a ­
ción mejor. (Bisas). 

Y dada esta d isculpa con la m i s m a doctr ina mater ia l i s ta sobre m i irresponsabil idad por 
aquello con que pueda mortificar á sus par t idar ios , vuelvo á m i anter ior asunto para exa­
minar la hipótesis que hace consistir el pensamien to en actos de la ma te r i a cerebral que , ó 
h a n de ser fenómenos eléctricos, cuya teor ía acabo de refutar , ó movimientos de sus células, 
dependiendo la mayor fuerza de la intel igencia de la cant idad de masa encefálica, ó de la 
finura de esas células , ó de que con tengan es tas mayor proporción de fósforo ó de grasa 
fosforada e tc . Cualquiera que sea el e lemento de estos en que pre tendáis radicar los actos 
in te lec tuales , resu l ta rá lo que ya os dige en o t ra ocasión; esto es, que renovándose con fre­
cuencia la sus tancia de l cerebro, n i puede haber la ident idad del yo pensan te , n i son pos i ­
bles los recuerdos , porque las ideas se m a r c h a r á n con las moléculas que con t inuamen te se 
d i sg regan . Con ar reglo á esta doct r ina son imposibles t a m b i é n las ideas abs t rac tas , y t o ­
das aquel las que esceden de los l ími tes de las impresiones que las susc i tan . ¿De qué fenó­
menos químicos, orgánicos ó eléctricos hab ian de su rg i r las ideas de los t ipos de lo j u s to y 
de lo bello? A d e m á s , el ta len to estar ia en razón directa de la m a s a encefálica y de la o rga­
nización vigorosa. Pero es u n hecho que h a y poderosas in te l igencias en hombres de cabeza 
pequeña y de const i tución endeble y enfermiza. También el v igor del entendimiento ser ia 
m á s fuerce en las personas bien a l imen tadas , cosa que no s iempre es exacta , y ha s t a suele 
suceder lo contrar io . No creáis por esto que negamos los hechos citados en vues t ros d i s ­
cursos . Admi t imos las relaciones que habéis enumerado entre la in te l igencia y el cerebro, 
la impor tancia de sus circunvoluciones, de la cant idad de su sus tanc ia g r i s , la relación e n ­
t re las ideas y las enfermedades; sabemos que h a y narcót icos q u e bor ran los actos de la 
razón; que hay apoplegías y reblandecimientos cerebrales que sumergen al individuo en 
el es tupor y ia imbecil idad; que se pueden cortar capas de m a s a encefálica é ir des t ruyendo 
de este modo cuanto se qu ie ra la intel igencia; sabemos, finalmente, todo lo que enseña la 
frenología, y no desechamos nada de los adelantos posi t ivos de las ciencias biológicas. Pero 
no sacamos las m i s m a s consecuencias que vosotros , á la m a n e r a como no afirmaríamos que 
las condiciones de u n piano desarrol laban ó anu laban el ar te mus ica l en quien lo tocase, 
pues aun cuando este fuese u n escelente profesor, si va i s qu i t ando cuerdas al i n s t rumen to , 
i rá perdiendo sonidos y armonía h a s t a reducirse al silencio, sin que por esto se h a y a n des­
t ru ido la intel igencia y las facul tades del maes t ro . El cerebro es el i n s t rumen to del espí­
r i t u , á favor del cual recibe las impres iones que recogen los sent idos y realiza sus mani fes ­
taciones haciéndole s e r v i r á su razón y á su vo lun tad ; y ese fluido eléctrico del Sr . Vina-
der es el per iespí r i tu de que hab la n u e s t r a escuela, que r e ú n e las propiedades de lo que 
l l amamos electricidad, m a g n e t i s m o , lumínico, calórico y fluido v i t a l ó nervioso, siendo el 
e lemento ma te r i a l p a r a las relaciones entre el espí r i tu y la organización; 1 sus vibraciones 
son, en efecto, necesar ias p a r a que el m u n d o esterior se comunique con el espír i tu y pa ra que 
este forme s u s ideas, real izándose esto en de te rminados estados sin necesidad de la o rgan i -
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zacion mater ia l . Es, pues , ese fluido el conductor de las impresiones y el vehículo de la vo­
lun tad ; pero la razón, la inteligencia y la conciencia se ha l l an en lo que const i tuye la pa r t e 
esencial y fundamenta l del fluido, en el a lma, ó si no os g u s t a este nombre , en una fuerza 
que podéis l l amar psíquica ó como mejor os plazca, según h a n comenzado á hacerlo a l g u ­
nos hombres de es tudio profundo, que no siendo espi r i t i s tas , pero no pudiendo negar los 
hechos, n i dar la esplicacion de estos por las fuerzas y leyes físicas y químicas , pre tenden 
añadi r u n a fuerza m á s á las d inamias del universo, y l l a m a n psíquica á la productora de 
todos los fenómenos del orden intelectual y mora l . Por este camino l legarán indudablemen­
te á nues t r a s propias conclusiones, á la admisión de toda nues t r a doctr ina, sin otra dife­
rencia que la de des ignar con el nombre de fuerza psíquica á lo que nosotros l l amamos e s ­
pír i tu . Una cosa es que la organización influya en todos los actos intelectuales y morales y 
que el mundo externo los suscite y modifique, y o t ra m u y d is t in ta el afirmar que la razón 
y la conciencia no sean otra cosa que movimientos de la ma te r i a . 

Si la razón h u m a n a no fuese otra cosa que una propiedad del cerebro, resu l ta r ía que 
no habría u n tipo á que poder referir l a verdad, la jus t ic ia y la belleza, porque cada cere­
bro elaboraría de diferente manera y en grados diversos las ideas sobre estos objetos; y yo 
tendr ía derecho para decir á esos señores mater ia l i s tas que demos t rándome la frenología 
y craneoscopia que sus cerebros son defectuosos, poroue no están desarrollados pa ra la 
ideal idad ni para el talento metafísico, y preponderando m u c h o en a lgunos el órgano de 
la firmeza y del orgullo, se ha l lan orgánicamente incapacitados para comprender el esplr i­
tua l i smo y el espirit ismo. E n nues t ra doctrina, semejante refraetacion se explica de otro 
modo; es que no ha l legado su espíri tu al grado de perfección suficiente para merecer la 
comprensión de estas santas ideas; es quizás u n a espiacion, ó u n a p rueba por su sober­
bia y orgullo de vidas anteriores, cuyo carácter s igue todavía m a r c á n d o s e en su actual 
existencia orgánica; y por esto son aun refractarios á toda demost rac ión de estas verdades; 
n i dan asenso á la teoría ni á los hechos, porque la única v e r d a d , la verdad absoluta está 
so lamente en sus cerebros, toda la h u m a n i d a d h a vivido y v ive en el error , menos ellos 
que saben m á s que Dios mismo, si admit iesen la existencia de ese ser supremo. (Muy lien). 

Vedlo, señores mater ia l i s tas , vues t ra hipótesis , que no pasa de esta categoría la ta l 
doctrina, es insuficiente pa ra construir la ciencia psicológica, e s t á m u y por debajo de todas 
las hipótesis espir i tual is tas , y ún icamente se os debe el haber estudiado uno de los dos l a ­
dos de esta cuestión compleja, el lado orgánico ó mater ia l , y medían te cuyo estudio, que 
nosotros admi t imos , se completa el de la pa r t e psíquica ó p u r a m e n t e anímica. E l espir i t is­
mo, que t oma de vosotros los hechos referentes a l a organización, y de los espir i tual is tas 
los hechos intelectuales y morales , forma u n a síntesis perfecta, esplicando las relaciones y 
armonía entre el espír i tu y la mater ia , y la par te que cada uno de estos e lementos t oma en 
la vida y en las evoluciones de la razón. 

Pero vues t ra doctr ina, os lo repito, no satisface ni contesta á las dificultades que sur ­
gen pa ra comprender la identidad del yo pensante , la distinción que este hace de sí mismo 
y de las ideas y pensamientos ; no explica la memor ia y los recuerdos, y m u c h o menos las 
ideas abs t r ac ta s , las ideas generales y las que const i tuyen lo que l l amamos t ipos en el ter • 
reno de la ciencia, de la mora l y del a r te , ó sean las ideas t ípicas de la verdad , de la j u s ­
ticia y de la belleza. 

Con vues t r a doctr ina no existe el l ibre albedrío, porque todas las acciones h u m a n a s 
son l a consecuencia fatal y necesar ia de la organización de cada cerebro, de los e lementos 
que le forman, de la m a y o r ó menor cant idad de fósforo, de g rasa , de a lbúmina , ó de 
electricidad que h a y a en ellos; ó bien del pronunciamiento más grande ó más pequeño de 
ta les ó cuales pun tos del encéfalo; y como el hombre no se hace sus órganos, como él t a m ­
poco es dueño de que acuda á s u cerebro m á s ó menos cant idad de cada uno de los e l emen­
tos que le forman, n i de que esa pila eléctrica se hal le con tensiones fijas y supedi tadas á su 
voluntad, de aquí que , como decia an tes , todos nues t ros actos son fatales y por lo tan to i r ­
responsables como los del demente ó del idiota. 

Esas son las consecuencias del mater ia l i smo. Con él desaparece t a m b i é n la conciencia, 
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y la moral idad queda supedi tada á las ventajas mater ia les y á los goces que nues t ras a c ­
ciones nos proporcionen. 

Por consiguiente lo jus to es lo ú t i l , y el egoísmo es el criterio de los mater ia l i s tas . Si no 
h a y en la organización u n elemento super ior á ella, que h a vivido an tes y vivirá después 
de la existencia mate r ia l ; si nues t r a v ida .presente no se ha l l a entre dos eternidades; si 
nada hemos sido antes de nacer , y todo queda te rminado en la t u m b a , siendo u n a qu imera 
la supervivencia del pensamiento y de los recuerdos; entonces la verdadera sabiduría 
consiste ún icamente en aprender á conservar con buena sa lud y el mayor t iempo posible 
esta organización, en facili tarnos m u c h a s comodidades y placeres, impor tando poco los 
medios á que pa ra ello haya que apelar, pues s iempre que puedan eludirse las leyes y ca s ­
t i gos de la sociedad, el individuo debe quedar satisfecho si consigue el objeto de hacerse la 
v ida m á s duradera , m á s cómoda y m á s agradable . 

Los remordimientos son u n a preocupación, consecuencia de l a educación falsa que h e ­
mos recibido; pero u n mater ia l i s ta i lus t rado no debe tener los . ¿Qué importan el robo, el 
asesinato, la injuria n i la ca lumnia , s iempre que esos medios le reporten ut i l idad y no 
le impongan por ello n i n g ú n cast igo? E l daño que infiriera á su semejantes es u n acto 
indiferente que debe tener le sin cuidado. 

Igua l sucede con esa otra preocupación l l amada ca r idad . ¡Incalculable absurdo! Dar á 
otros pa r te de nues t ro a l imento, par te de nues t ro abr igo, des t ru i r su ignorancia y hacer les 
todo el bien posible! (Muy bien). 

Cuando el a t revido obrero se lanza en medio de u n incendio, y por sa lvar u n niño,perece 
él mismo ó queda inut i l izado pa ra gana r el sus ten to de sus propios hijos, comete u n acto 
de demencia. E l que se sacrifica por la l ibertad de su patr ia ; el que sufre la prisión, el 
dest ierro ó la m u e r t e por difundir ideas sa lvadoras y de progreso de la h u m a n i d a d , es sin 
duda u n imbéci l , no u n héroe, porque semejantes acciones no caben dent ro del criterio 
mater ia l i s ta . {Muy bien), 

Sin embargo , ent re ellos hay m u c h o s poseídos de ta les aberraciones. ¿No habéis venido 
aquí con la idea de hacernos u n bien, pretendiendo dis ipar nues t ros errores? P u e s qué 
u t i l idad os h a de repor tar nada de esto? 

Lo desconsolador no es esto solo, no es que p re tendá i s m a t a r el sen t imien to , sino 
que querá i s sus t i tu i r lo con la creencia mate r ia l i s ta , dando por toda alegr ía y recom­
pensa la idea de que el organismo h u m a n o se resuelve en sus e lementos químicos , y que 
todo lo que se refiera á la v ida intelectual y act iva queda t e rmidado , sin que dos seres 
que se a m a r o n vue lvan á encontrarse j a m á s en otras relaciones que en las fortuitas de las 
combinaciones químicas , en que á favor de la eterna circulación de l a ma t e r i a puedan a l ­
guna vez asociarse u n átomo de oxígeno que estuvo en e l cue rpo de u n a madre con otro de 
hidrógeno, ó de cal que per tenecieron á la organización de su hi jo. Todas las hipótesis e s ­
p i r i tua l i s tas son más consoladoras que la vues t ra , y sobre todo la espir i t is ta , que lejos de 
aceptar esas fábulas del catolicismo, como lo son el infierno y el purga tor io , inquiere y de s ­
cubre las leyes del espír i tu y del m u n d o intelectual , y demues t r a la ve rdad de u n a vida 
e te rna , de la cua l es ta es u n a l igera e tapa, habiendo por lo t a n t o de reuni rse o t r a vez en 
la vida libre y en otras esferas aquellos seres simpáticos que vivieron amándose en este p la ­
ne ta . Por esto yo he dicho a lgunas veces que si el Espi r i t i smo no fuese, como rea lmente lo 
es, u n a g r a n verdad, habr i a que haber lo inventado para consuelo del corazón h u m a n o , en 
vista del abandono en que lo deja el frió ma te r i a l i smo con s u incredul idad, y de l a i n s u ­
ficiencia, horrores y absurdos con que por lo común van mezcladas las hipótes is religiosas 
cuando esplican la s i tuación del espí r i tu después de la m u e r t e de l cuerpo. 

El amor s e g ú n vues t r a teoría, no t iene n a d a de espir i tual , de belleza ni de poesía; es 
u n apeti to sensual is ta , que se realiza por actos mecánicos y químicos; es el amor de los in­
cendiarios de la in ternacional . (Prolongados aplausos). 

Pero ind iqué poco h á que ni a u n en esto sois consecuentes , porque en oposición á 
vues t ras predicaciones de es tas noches , no sois insensibles á las penas morales de la v ida . 

¿No h a y en t re vosotros quien haya perdido a l g ú n hijo adorado? ¿No habéis tenido n i n -
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Bas ta ya de discusión. No habéis impugnado los principales fundamentos de la doctrina 
espir i t is ta . Bien es verdad que como vues t ra tarea se h a reducido á negar la existencia 
de Dios y la del a lma, si esa doctr ina fuese cier ta , quedaba destruida la base de la nues t ra 
y por lo t an to no eran ya lógicos los demás principios que la const i tuyen. 

Sin embargo , aun concediéndoos todo eso, que no es poco conceder, vues t ra i m p u g n a ­
ción no alcanzaría á la hipótes is espirit ista sobre la creación universa l , á la p lura l idad de 
mundos habi tados por seres in te l igentes , sobre los que no podéis afirmar nada acerca de 
su organismo ni de su espír i tu; porque m u y bien pudie ra ser que el hombre de la t ierra no 
tuviese más que organización m a t e r i a l y que en este p laneta no h a y a nada de lo que nos­
otros l l amamos espír i tu ; pero que en otros p lanetas m á s perfectos exista ese agente de la 
inteligencia, que tenga v idas orgánicas y v idas l ibres, y que los espír i tus de otros m u n ­
dos superiores puedan veni r á comunicarse con nosotros. Porque ello es lo cierto que 
vues t ra pretendida ciencia, aun en el caso de que fuese verdadera , se l imi ta á la compren­
sión de este pequeñís imo globo y de las organizaciones de los seres , incluso la del h o m ­
bre, pero estos estudios no os autor izan para nega r la habi tabi l idad de otros mundos , la 
existencia en ellos de espír i tus que aquí no habéis podido encontrar , y la comunicación de 
estos con nosotrosy de ellos entre sí. Ved como á pesar de vues t ro mater ia l i smo, todav íaqueda 
en pié mucho de la doctrina espir i t is ta para obligaros á que busqué i s nuevos a r g u m e n t o s . 

Nos habéis dicho repetidas veces que no podíamos presentaros demostraciones p r á c t i ­
cas y esper imentales de nues t ras afirmaciones, y que por lo t an to no tenia carácter de 
ciencia el espiri t ismo. Decis también que los hecíios que ci tamos no los habéis presenciado 
y que estos debían ser del dominio de todos, no esclusivamente nues t ro , por lo cual os 
creéis con derecho para negar los . Ni sobre este par t icn lar os hal lá is de acuerdo, toda vez 
que uno de vosotros, el Sr. Vinader, admite todos los fenómenos espir i t i s tas que otros 
habéis negado, sin disentir aquel de nues t r a escuela más que en la esplicacion ó la teoría; 
porque para él todo es electricidad, y en cuanto exis te , t an to del orden físico, como del 
intelectual y mora l , no Ve otra cosa que movimientos de esa electricidad; que es su u n i ­
verso, su dinamismo, su mater ia , su a lma y su Dios. Por lo t an to á este i lus t rado i m p u g ­
nador no necesi tamos demostrar le hechos que él no niega . 

En cuanto á vosotros, os diré, que los hechos que const i tuyen la par te esperimental del 
espiri t ismo no 'son u n secreto de nues t r a escuela, son del dominio público y pertenecen á 
todo aquel que los busca y los provoca con i lustración y razón serena. Son como los espe-
r imentos de la química. Nadie t iene derecho á decir que los hombres de ciencia los reservan 
pa ra sí, y aun cuando sean pocos los que los conocen, abiertas se ha l lan las cátedras para 
que aprendan la química y verifiquen sus esperimentos cuan tos t engan deseo de e s tud i a r ­
la . Pues lo mismo sucede con los hechos espir i t is tas. Búsquelos el que quiera conocerlos^ 
y de seguro los presenciará si lo merece, 

guno aún la desgracia de cerrar los pá rpados de una madre quer ida y dar el ú l t imo beso 
en su frente helada por la muer te? T ¿han sido p a r a vosotros esos acontecimientos indife-
i-entes, los habéis podido contemplar con serenidad, sin que se haya conmovido el sen t i ­
miento , sin que hayáis humedecido con vues t ras l ágr imas el rostro del cadáver de u n a 
madre ó de u n hijo? ¿El mater ia l ismo os hace t a n refractarios al dolor moral , que no sen ­
tís esas desgracias propias n i las agenas? ¡Imposible! , . . . Vosotros sentís como todos 
los hombres , vosotros l loráis también esas desgracias, por m á s que la razón os d iga , 
como á nosotros, que son fenómenos na tu ra les , necesarios é inevi tables . ¡Desgraciado de 
aquel que no sabe l lorar en presencia de sucesos ta les , porque es u n idiota, u n demen te 
ó un malvado! [Sensación). 

¿No habéis tampoco sentido en vues t ros amores otra cosa que los actos de u n a 
función fisiológica, y no veis en vues t r a s esposas m á s que á tomos y combinaciones q u í m i ­
cas, y el carifio á vues t ros hijos es ún icamente un movimiento de las ce'lulas?.... 



20 
¿Pero es cierto que no conocéis nada práct ico, nada esper imenta l , siendo así que los fe­

nómenos brotan de continuo en medio de la normal idad de los sucesos de la vida? ¿No 
habé i s tenido nunca present imientos que luego se h a n realizado? ¿En vues t ros sueños no 
h a ocurrido la visión de a l g ú n acontecimiento que se cumple en u n porvenir m á s ó menos 
lejano? ¿No habéis visto sonámbulos na tu ra l e s , de esos que se l evan tan dormidos y se en­
t r e g a n á ocupaciones propias de la vigi l ia , sin que sea p a r a ellos u n obstáculo la falta de 
luz y ha l la rse con los párpados cerrados? E n v u e s t r a práct ica de médicos ¿no habéis t e n i ­
do ocasión de observar a lguno de esos enfermos que en los ú l t imos momentos de su pos­
trer dolencia, salen súb i tamente del abat imiento y el l e ta rgo , demost rando u n a sorpren­
dente lucidez , discurr iendo con m á s juicio y claridad que nunca , y que á veces de te rmi­
nan con m u c h a mayor precisión que el médico m á s esper imentado el dia y la hora en que 
acontecerá su muer te? Pues todos estos son fenómenos na tu ra l e s de espiri t ismo, única 
doctr ina que los esplica; porque con la v u e s t r a no os cabe m á s que negarlos , ó confesar 
que no sabéis en lo que consisten. ¿No tenéis tampoco noticia de a lgunos de esos individuos 
que son u n prodigio en a lgún ramo de conocimientos, á veces desde su infancia, sin que 
nadie les haya enseñado aquello que parece h a n t ra ído ingéni to en su ser? ¿No sabéis que 
hay poetas , p in tores , escultores, mecánicos, ma temát i cos , etc . , desde que t ienen uso de 
razón, y antes de haber leido nada ni escuchado cosa a l g u n a sobre esos conocimientos que 
son innatos en ellos, porque los adquir ieron en otras existencias? P u e s tampoco esto se es -
plica fuera de la teoría espir i t is ta , única q u e t con la p lu ra l idad de encarnaciones, puede 
comprender como m u y n a t u r a l ese fenómeno, porque el espír i tu que desarrolló en o t ra 
existencia u n a de te rminada facultad, puede al encarnar de nuevo impr imi r u n grado s u ­
per ior de act ividad á la pa r t e del cerebro encargada de auxi l i a r á aquel la facultad, y r e ­
cordar los conocimientos de otra vida, a u n an tes de cu l t ivar nuevamente ese órgano. Y hó 
aquí t ambién por qué n u e s t r a frenología es más completa que la vues t r a , pues no la e s tu ­
d iamos solo en la mater ia , sino en el espír i tu , que es quien infunde al cuerpo y quien mol­
dea el cerebro de que h a de servirse . 

¿Tampoco conocéis los fenómenos que se refieren al magne t i smo y al sonambulismo 
provocados? Pues ahí tenéis á vues t ro compañero el Sr . Vinader con g r a n esperiencia en 
este par t icu lar , y él os asegura rá que es evidente esa influencia de unas personas sobre 
otras ha s t a el pun to de dormir las , de producir en ellas la insensibil idad, la catalepsia y el 
éxtasis , la lucidez sonambúl ica , pudiendo leer con los ojos tapados , ver objetos y sucesos 
á enormes dis tancias , y que revelan conocimientos á que son ex t raños los magnet izados , 
y que hab lan á veces de sucesos del porvenir ó de u n pasado que era de ellos i gnorado . 
Todo esto es también espiri t ismo, y nada esplica t an sat isfactoriamente esos fenómenos 
como nues t r a doctr ina, con perdón sea dicho de la teoría eléctrica del Sr. Vinader, teoría 
que nosotros aceptamos para una p a r t e del fenómeno, m á s no para el todo de él. 

Y por ú l t imo señores, esos otros hechos que h a n l legado ya á ser t r iviales por lo r epe ­
t idos , cuales son los movimientos de los veladores y de otros objetos inan imados bajo la 
imposición de las manos de a lgunas personas , son as imismo pertenecientes á la par te 
práct ica y esper imenta l del espir i t ismo, sin que podamos relegarlos á la categoría de fe­
nómenos pu ramen te físicos dependientes de la electricidad de los c i rcuns tantes , en razón 
á que en el mayor número de casos se obtienen por ese medio, contestaciones y comunica ­
ciones inte l igentes . 

Pero voy á ocuparme de otros fenómenos más por tentosos , m á s es t raordinar ios , que 
son la prueba m á s coneluyente de la intervención de fuerzas psíquicas agenas á la nues t r a 
pa ra que se produzcan , de agen te s es t raños á las personas que los presencian, y por lo 
tan to subordinados á la vo lun tad y al poder de espír i tus desencarnados . Me refiero á esos 
hechos del movimien to de mueb les pesados , de la ascensión en el aire de grandes mesas , 
de los ruidos, sonidos de i n s t rumen tos , voces a r t icu ladas , apariciones de personas ya d i ­
funtas , y la elevación de a lguno de esos médiums que, como Dung la s Home, asombran con 
sus fenómenos. A u n cuando en var ias épocas de la h is tor ia de diversos pueblos h a n ex is ­
tido individuos dotados de esas rar í s imas propiedades , susci tándose con su presencia los 
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s ingulares fenómenos de que m e ocupo, y que se hal laban al parecer, en oposición á las l e -
y es de la mater ia y de la física, no citaré á Apolonio n i á J e sús ni á otros personajes de 
quienes se refieren los hechos á que aludo en este momento , y me l imi ta ré á mencionar 
a lgunos de los numerosos que se es tán realizando en nues t ros dias con u n méd ium es t ra -
ordinario, que vive en la actual idad, conocido en casi todas las naciones, que no es u n a 
persona v u l g a r , y á quien h a n t ra tado y t r a t a n sugetos de grande instrucción y de pos i ­
ción elevada. Todos los fenómenos que he indicado antes , incluso el de elevarse él mismo 
en el aire h a s t a tocar en el techo de las habi taciones , se producen sin qne este m é d i u m 
ponga de su par te o t ra cosa que su pasividad, porque asegura que se realizan sin su v o ­
lun t ad y ha s t a contra su deseo a lgunas veces. Hombres dedicados á las ciencias, ca tedrá ­
ticos de diferentes univers idades , redactores de varios periódicos, h a n asistido á las sesio­
nes de mis te r Home, casi todos dominados de ¡una- g rande incredulidad, dispuestos á ins ­
peccionar si para la producción de los fenómenos se empleaban fur t ivamente imanee, m á ­
quinas eléctricas ó a lgunos otros medios conocidos y á los cuales se debieran los hechos 
que iban á presenciar . Exis ten m u l t i t u d de narraciones publ icadas en periódicos, y susc r i ­
t a s por personas m u y caracterizadas, detal lándose los fenómenos y las precauciones t o ­
m a d a s pa ra asegurarse de que no exis t ia fraude ni mistificación a lguna . 

Uno de estos escritos se publicó en Nueva-York en 1852, refiriendo var ias sesiones de 
D u m g l a s Home, presenciadas por el teólogo y catedrát ico de lenguas orientales, doctor 
Bush , y otros profesores de la univers idad de H a r v a r d . E l acta que se publicó la firmaron, 
Bryan t , Bliss , E d w a r d y Daniel Wel les , todos catedrát icos de la ci tada univers idad; y re ­
fieren habe r oido ru idos est raordínar ios y presenciado otros fenómenos sorprendentes , 
en t r e ellos la elevación en el aire de u n a g r a n m e s a , hal lándose sentados sobre esta 
var ios de los c i rcuns tan tes . E n el m i s m o año de 1852 se publicó otra relación análoga por 
J o n h , Lord y E lmer , y o t ras n u e v e personas m á s . 

H a n presenciado t ambién esos fenómenos el doctor Hallok, médico de Nueva-York , el 
doctor Gray, medico de grande reputación en dicha ciudad, y los dis t inguidos químicos 
Haré y Mapes, y el doctor H u l l . 

El periódico t i tu lado Neu York Conefrence, publicó en su número del 26 de Diciembre 
de 1854 la narración de a l g u n a s sesiones presenciadas por uno de. sus redactores, comis io­
nado ad-hoc para poder referir con exact i tud lo que hubiese de cierto en los hechos de 
Dunglas , y dicho redactor afirma que no habia fraude, n i aparatos n i agente a lguno m a t e ­
rial, mediante los que hubieran podido realizarse los hechos extraordinarios y maravi l losos 
que presenció. 

E n el periódico de Londres , Mormmg Adveríiser, se hal la otra nar rac ión m u y comple ta 
de semejan tes fenómenos, debida al doctor Wi lk i son que los habia presenciado; 

E n var ias publicaciones se ha l la también consignado que el padre Ravignan , dé íá 
compañía de Jesús , t uvo el encargo de la Corte de Roma, de dir igir á Dung la s Home y 
aconsejarle las práct icas míst icas , porque la Iglesia le considera como u n endemoniado^ 
a t r ibuyendo á los diablos todos esos fenómenos. Los presenció, por consiguiente , y certificó 
de ellos, el referido padre Ravignan, ha s t a que Home abandonó el catolicismo y se hizo 
pro tes tante para l ibrarse de las absurdas predicaciones del j esu í ta que por a lgún t i empo 
fué s u confesor. 

En 1857 se ocupó toda la prensa de u n a sesión que presenció Napoleón III , cuyos fenó­
menos fueron de t a l na tu ra leza que produjeron g randes preocupaciones en su án imo. 

Y por ú l t imo, diré al Sr. Capdevilla que nues t ro colega el doctor Louis , de Par is , ha 
Visto m u c h o s de los es t raordínar ios fenómenos de Dunglas Home, por haber le visi tado 
con frecuencia, á causa de la escasa y delicada sa lud que disfruta este hombre s ingular , 
dotado de t an tas facultades medianímicas . 

Ser ia in terminable si hubie ra de referir todos los testigos que h a n presenciado esos fe­
nómenos; pero no prosigo por no abusar de la bondad del auditorio, y porque lo dicho bas­
t a pa ra probar que ta les hechos no son u n a impostura de los espir i t is tas. Y nuestros ad­
versar ios no tienen derecho para negar los , no. Cuando personas honradas , verídicas y en 
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t an to n ú m e r o , arfiman que los h a n presenciado, estáis obligados á creerlos; no debéis d e ­
cirles que mien ten , porque entonces procede que aleguéis l as p ruebas de vues t ra afirma­
ción, y no podéis escusaros de demos t ra r que esas relaciones son falsas y amañadas . Mien­
t r a s no probéis esto, lo repi to , tenéis e l deber de creernos, sino queréis cometer la g rave 
falta de a t ropel lar nues t ra dignidad y nues t r a honradez . Vues t ro derecho es tá l imitado á 
indagar si h a n ment ido los autores de esas publicaciones, y á buscar á esos hechos la e s -
plicacion que mejor os cuadre . Decid en buen hora que la causa de ellos es la electricidad, 
el m a g n e t i s m o , ó aunque sea el diablo. En tonces d iscut i remos sobre la causa; m a s en 
cuanto á la real idad de los hechos , ya lo he dicho, nadie se ha l la autorizado pa ra negar los 
m i e n t r a s no h a g a la p rueba de que hemos faltado á la verdad. (Muy bien). 

Y con esto concluyo por es ta noche , habiéndoos demost rado la insuficiencia de vues t ra 
doctr ina pa ra la construcción de las ciencias físicas y na tu ra les , como para las filosóficas, y 
sobre todo pa ra la esplieacion de los fenómenos psíquicos. Yo no entro en la esplanacion 
completa de todos los principios de nues t r a escuela, porque he querido l imi ta rme á r ec t i ­
ficar los errores que h a n emit ido aquí los mate r ia l i s tas , y á demost rar con los hechos de 
su ciencia posit iva, que de n i n g u n a manera se comprende mejor y se demues t ra m a s p a l ­
pab lemente la exis tencia de u n a inteligencia abso lu ta que con la ciencia mi sma , y cuanto 
m a s se progrese en s u s invest igaciones , t a n t o m á s c laramente se vé á Dios, que se revela 
en la a t racción universa l , en el orden de los s i s temas planetar ios , en las afinidades q u í m i ­
cas del reino minera l , en la vida de las p l an tas , en los o rgan i smos animales , en el ins t in to , 
en la intel igencia y en la conciencia. Del fondo de esos hechos brota siempre la noción de 
Dios, como del estudio del hombre brota la noción de s u propio espír i tu, dis t into de 
s u s órganos. E l espi r i t i smo, pues , se apar ta tan to del dogmat i smo teológico de todas 
las rel igiones como del a te ísmo de los ma te r i a l i s t a s . Nuestro Dios no es el Dios de los ca­
tólicos, n i el simbólico de ot ras sectas ; adornado con las cual idades y pasiones de los h o m ­
bres: n i tampoco es nues t ro Dios la ma te r i a ciega y pas iva . Nues t ro Dios es el d inamis ­
m o del un iverso , es el conjunto de fuerzas y de leyes, ó mejor dicho, la imica fuerza y la 
ún ica ley que impu l sa y d i r ige l a creación entera , con orden, con inteligeneia, con sab idu­
r ía absoluta; es, en u n a pa labra , el Dios de l a ciencia, que le comprendemos mejor cuanto 
m á s la es tudiamos y m á s pene t ramos en ella. E l espir i t i smo es u n a síntesis que abarca los 
descubr imientos de las escuelas mater ia l i s tas y de^todos los r amos del posit ivo saber, e s ­
t u d i a s imul t áneamen te la m a t e r i a y el esp í r i tu , y armoniza las contradicciones que existen 
cuando se prescinde de uno de estos dos e lementos en l a construcción de la ciencia. Me per­
suado que aquel la a r roganc ia con que comenzasteis vues t r a s impugnaciones estará ya 
suavizada, porque los proyect i les lanzados desde vues t ro mater ia l i smo no h a n hecho mel la 
a l g u n a en n u e s t r a s t r incheras , y pe rmanece ondeante y vencedora la bandera del esp i ­
r i t i smo. (Prolonpados aplausos) 
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